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Queridos consagrados y consagradas: 

 

En este memento en el que se respira en la Iglesia un espíritu sinodal, tenemos el gozo de 

celebrar la XXVII Jomada de la vida consagrada con la Celebración Eucarística en la 

Basílica de Santa Maria la Mayor. En ausencia del Santo Padre, con motivo de su viaje 

apostólico a la República Democrática del Congo y a Sudan del Sur, la celebración será 

presidida por S. E. Cardenal Joao Braz de Aviz. Con esta Jornada hacemos memoria 

agradecida de la gracia inmensa de nuestra vocación a ser "memoria viviente del modo de 

existir y de actuar de Jesús" (Vita Consecrata n. 22) y, conscientes de que nos basta su 

Gracia, (cfr. 2 Cor 12,9) se la pedimos con humildad y confianza, para vivir el don de la 

fidelidad y el gozo de la perseverancia. 

 

Esta Jornada nos une a todas las comunidades de vida consagrada dispersas por el mundo, 

peregrinas en la misma tierra que nos sostiene y en la que vivimos esta historia que nos 

desafía con sus clamores. Dios sigue llamando a consagrar la vida en las diferentes 

expresiones que se complementan y enriquecen mutuamente, y que son sobre todo un don 

para la Iglesia. Los institutos de vida consagrada (religiosos, monásticos, contemplativos, 

seculares, "nuevos institutos"), el Ordo virginum, los ermitaños y las sociedades de vida 

apostólica, expresan el todo de la vida consagrada que traduce el Evangelio en una particular 

forma de vida, que sabe leer con los ojos de la fe los signos de los tiempos y busca cómo 

responder con fidelidad dinámica (cf. VC 37) a las necesidades de la Iglesia y del mundo. 

 

El camino sinodal ha orientado nuestros mensajes anteriores en los que hemos subrayado la 

comunión y la participación. En este mensaje nos referimos a la misión, a "ensanchar la 

tienda", actitud que está en el centro de la acción misionera, como nos lo recuerda el título 

del documento de trabajo para la etapa continental del Sínodo. La misión nos lleva hacia la 

plenitud de nuestra vocación cristiana, nos da la oportunidad de volver al estilo de Dios, que 

"es cercanía, compasión y ternura" que se expresa con palabras, con la presencia, con lazos 

de amistad. No podemos separarnos de la vida; es necesario que alguien se haga cargo "de 

las fragilidades y las pobrezas de nuestro tiempo, curando las heridas y sanando los 

corazones quebrantados con el bálsamo de Dios" (Papa Francisco, Inicio del proceso 

sinodal, 9 de octubre de 2021). 

 

"La misión es el oxígeno de la vida cristiana: la vigoriza y la purifica" (Papa Francisco, 

Audiencia general, 11 de enero de 2023). Para vivir la misión al estilo de Dios, como vida 

consagrada tenemos necesidad del aliento del Espíritu, que oxigene nuestra consagración, que 

ensanche nuestra tienda, que no deje que se borre o eclipse el deseo de salir y llegar a los 

demás para anunciar el Evangelio, que reavive en nosotros el fuego misionero. Él es el 

verdadero protagonista de la misión y al mismo tiempo el que mantiene la frescura de nuestra 

fe para que no se marchite. 



Esta Jornada nos impulsa, como vida consagrada, a hacernos estas preguntas: ¡Invocamos al 

Espíritu con fuerza y frecuencia y le pedimos que Él reavive en nuestro corazón el fuego 

misionero, el celo apostólico, la pasión por Cristo y por la humanidad? ¿Nos sentimos 

urgidos a "hablar de lo que hemos visto y oído" (1Jn 1,3)? ¿Sentimos la nostalgia de Cristo? 

¿Sufrimos y arriesgamos en sintonía con su corazón pastoral? ¿Estamos dispuestos a 

"ensanchar nuestra tienda", a caminar juntos? Y sobre todo nos preguntamos: ¿Es la Persona 

de Jesús, sus sentimientos, su compasión, lo que apasiona nuestro corazón? 

 

Desde siempre, pero también en estos últimos años, hermanas y hermanos consagrados 

han asumido los mismos sentimientos de Jesús, que los han llevado a dar la vida por sus 

hermanos. En esta Jornada celebramos su sangre derramada en unión con Cristo que es 

más elocuente que cualquier discurso sobre la misión. Junto a ellos está también la sangre 

derramada de las víctimas de la guerra, de la violencia, del hambre, de la injusticia. 

 

Nosotros, que día a día tocamos la salvación de Dios, vivamos la misión como el don gratuito 

a los demás de todo lo que somos y tenemos. Nosotros, que palpamos "la carne sufriente y 

gloriosa de Cristo en la historia de cada día", ensanchemos nuestra tienda y compartamos así 

"un destino de esperanza, esa nota indiscutible que nace de sabernos acompañados por el 

Señor. Los cristianos no podemos reservar al Señor para nosotros mismos: la misión 

evangelizadora de la Iglesia expresa su implicación total y pública en la transformación del 

mundo y en la custodia de la creación". (Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial 

de las Misiones, 6 de enero de 2021). 

 

Estemos donde estemos, estemos como estemos, somos misión si esta en nuestro 

corazón el Amor de Dios. La misión ensancha el espacio de nuestra tienda y nos enseña 

a crecer en sincera armonía, estrechando lazos, caminando juntos, con la premura de 

Maria y con su profunda alegría. 

 

jJuntos, en comunión y participación, somos Misión de Dios! 

María nos acompaña en nuestro camino misionero. • 

 

 

+ Jose Rodríguez Carballo, O.F.M. 

Arzobispo Secretario 

 

 

  



PRESENTACIÓN 
 
 

Con motivo de la XXVII jornada mundial de oración por la vida consagrada, la Comisión Episcopal de Vida 

Consagrada y el director del departamento, quieren hacer llegar a los Consagrados presentes en el país, un 

afectuoso saludo, lleno de reconocimiento por el trabajo que realizan en tantos lugares del territorio 

colombiano, al igual que de oraciones por todas la necesidades que los Institutos de Vida Consagrada y las 

Sociedades de Vida Apostólica están viviendo, de modo especial por el aumento de las vocaciones.  

 

Cada año la Iglesia se enriquece con el testimonio de tantos hombres y mujeres, que con alegría y fiel 

devoción responden en la diversidad de carismas a la elección que Dios ha hecho de ellos para servir en la 

edificación de una Iglesia sinodal, casa hospitalaria, de puertas abiertas.  

 

Este año la Comisión Episcopal ha querido dedicar esta jornada de oración por la vida consagrada con el 

tema “Consagrado, Ensancha el espacio de tu tienda Is 54,2” que contiene el título que la Secretaria 

General del sínodo ha presentado como clave interpretativa de la fase continental de la consulta sinodal. El 

profeta dirige su palabra al pueblo que ha vivido el éxodo y la travesía por el desierto, cuando vivían en 

tiendas y anuncia, además, la promesa de la tierra prometida, signo de alegría y esperanza.  

 

Para asumir esta segunda fase del sínodo es necesario ampliar la tienda, actuando sobre los tres elementos de 

su estructura. El primero son los toldos, que protegen del sol, el viento y la convivencia. Deben desplegarse, 

para que también puedan proteger a los que todavía están fuera de este espacio, pero que se sienten llamados 

a entrar en él. El segundo elemento estructural de la tienda son las cuerdas, que mantienen unidos los toldos. 

Deben equilibrar la tensión necesaria para evitar que la tienda se derrumbe y con la flexibilidad que amortigüe 

los movimientos provocados por el viento. Por lo tanto, si la tienda se expande, deben alargarse para mantener 

la tensión adecuada. Por último, el tercer elemento son las estacas, que anclan la estructura al suelo y 

garantizan su solidez, pero que siguen siendo capaces de moverse cuando hay que montar la tienda en otro 

lugar (Cfr. documento para la etapa continental de sínodo n. 26) 

 

La Vida Consagrada está invitada hoy a imaginar la Iglesia como la tienda del encuentro que acompañó al 

pueblo en su travesía por el desierto, una Iglesia llamada a expandirse y también a moverse, en cuyo centro 

está el tabernáculo, es decir, la presencia del Señor. La firmeza de la tienda está garantizada por la solidez de 

sus estacas, es decir los cimientos de la fe que no cambian, pero si pueden ser trasladados o plantados en un 

terreno siempre nuevo, para que la tienda pueda acompañar al pueblo en su caminar por la historia.  (Cfr. 

documento para la etapa continental de sínodo n. 27) 

 

Con la misión de ensanchar la tienda, alargar las cuerdas para mantener la adecuada tención y garantizar la 

solidez de la misma con las estacas bien ancladas, el Departamento de Vida Consagrada ha elaborado los 

esquemas de la celebración de la Eucaristía, la Hora Santa y un Acto de Consagración a la Santísima Virgen 

María, con el deseo de seguir caminando juntos y continuar edificando la Iglesia del Señor Jesús.  

 

El Señor siga bendiciendo y acompañando su consagración de tal modo que la misión de cada uno de ustedes 

continúe siendo presencia cercana de la bondad de Dios a los más necesitados. 

 

Comisión Episcopal de Vida Consagrada 

Conferencia Episcopal de Colombia  

 

 



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA  

FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 

     

 

PROCESIÓN  

 

Proponemos iniciar la celebración con la congregación de la comunidad para realizar la procesión 

al altar utilizando el signo del cirio, como fuente de luz que renueva la vida consagrada. 

 

Se acerca el sacerdote con los ministros, llevando vestiduras blancas para la Misa; en lugar de la 

casulla, puede llevar la capa pluvial durante la procesión.  

 

Un comentador dice: Encendamos nuestros cirios, los cuales van a ser bendecidos. Revistámonos 

de Cristo y seamos luz para el mundo.   

 

Mientras se encienden lo cirios, se recita la antífona o se entona el canto  

CRISTO LUZ DEL MUNDO. Letra: Bernardo Velado. Música: Antonio Alcalde 
 

Antífona 

Cristo, luz del mundo, fuente de aguas vivas 

Tú eres el camino, la verdad y la vida. 

Canto 

Cristo, luz del mundo, fuente de aguas vivas 

Tú eres el camino, la verdad y la vida. 

 

1. Estábamos ciegos, tú nos iluminas, 

estábamos muertos, tú nos resucitas. 

La noche de Pascua se hace claro día 

con la luz que brota de tus cinco heridas. 

2. Cristo hermano nuestro, Tú eres nuestro guía, 

Tú eres la Palabra que nos da la vida. 

De la luz de Cristo y del agua viva, 

la Iglesia renace a la nueva vida. 

 

Ritos Iniciales   
 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo  

R/ Amen 

El Señor, que dirige nuestros corazones para que amemos a Dios, esté con todos ustedes.  

R/ y con tu espíritu.  

 

PRESIDENTE  

 

Amados hermanos  

 

En esta fecha, la Iglesia conmemora la presentación del niño Jesús en el templo. Recordamos ese 

día en que María y José llevaron a Jesús al templo, día en el que también acudió Simeón, “movido 



por el Espíritu” (Lc 2, 27). Y por la misma inspiración de ese Espíritu, se le concedió no solo 

recibirlo para su presentación sino, reconocer en Él, al Mesías esperado para la salvación de los 

hombres.  

 Hoy, también nos unimos a la celebración de la Jornada Mundial de oración por la Vida Consagrada 

con el lema: “Consagrado, ensancha el espacio de tu tienda Is.54,2”.  

 

Así como a Simeón en aquel día, El Señor nos envía su Santo Espíritu, y a través de sus señales nos 

invita a ensanchar el espacio de nuestra tienda. esta es necesaria, pero bajo la luz y las mociones del 

Espíritu Santo, para que, desde nuestra tienda ensanchada, podamos acoger a todos aquellos que 

desean ese encuentro con Él. Y así, al estilo de María, le digamos: “Aquí estoy Señor, para hacer tu 

voluntad”. Con alegría, salgamos al encuentro del Señor en la Eucaristía, para permanecer en Él y 

vivir en Alegría. 

 

Después de la monición, quien preside, con las manos extendidas, bendice los cirios diciendo.  

 

Oremos. 

 

Dios, fuente y origen de toda luz, que revelaste hoy al justo Simeón la Luz que ilumina a las 

naciones: te pedimos humildemente que te dignes recibir como ofrenda y santificar con tu bendición 

estos cirios, que tu pueblo congregado ha de llevar para alabanza de tu nombre, para que por el 

camino de las virtudes pueda alcanzar la luz indeficiente. Por Jesucristo Nuestro Señor.  

 

 R/ Amen  

 

Y rocía los cirios con agua bendita, sin decir nada. El sacerdote recibe su propio cirio y comienza 

la procesión hacia el altar, después de decir: 

 

Marchemos en paz al encuentro del Señor.  

 

Todos llevan sus cirios encendidos. Durante la procesión puede cantarse alternadamente la siguiente 

antífona propuesta arriba u otro cántico apropiado. 

 

Cuando la procesión entra al templo, se canta la antífona de entrada, u otro canto apropiado. Llegado 

el sacerdote al altar, lo venera, y si se utiliza el incienso, lo inciensa. Va a la sede, si ha utilizado 

capa pluvial, la cambia por la casulla y después inicia la oración del Gloria; a continuación, sigue 

la oración colecta. Y la misa continúa de manera habitual. 

 

Gloria a Dios en el cielo… 

 

Oración colecta (Misal Romano, p. 551) 

 

Liturgia de la Palabra 

 

 Primera lectura: Mal. 3, 1-4 La profecía de Malaquías anuncia la presencia del Salvador que 
viene a purificar al pueblo de todo pecado. 

 Salmo 24(23) Salmo de David 



 Evangelio: Lc. 2, 22-40 Jesucristo, Luz de las naciones y Templo Viviente de Dios, es el 
Salvador prometido y esperado. Sólo en Él debe fundarse nuestra esperanza.  

 

Oración de los Fieles 

 

Presidente 

 

Fieles al mandato del Señor, pidamos al Dueño de la mies que escuche nuestras oraciones por las 

vocaciones a la vida consagrada en la Iglesia.  

 

A cada una de las peticiones respondemos: R/. “Escucha Señor nuestra oración.” 

1- Pidamos por la Iglesia, para que recuerde siempre actuar como tienda de encuentro, seguir 

sustentada en los cimientos fuertes de la fe, y ensancharse continuamente, para albergar a 

todos los marginados y ofrecerles la oportunidad del encuentro íntimo con Él.  Roguemos 

al Señor. 

 

2- Por el Papa Francisco y por todos los obispos, para que el Espíritu Santo les ilumine en su 

misión de mostrarnos la alegría del Evangelio. Roguemos al Señor. 

 

3- Por las vocaciones al sacerdocio, para que el Señor enriquezca a su Iglesia con abundantes 

pastores que, a ejemplo del Único Sumo y Eterno Sacerdote, sean compasivos y fieles a 

Dios, buscando la expansión de su Reino. Roguemos al Señor. 

 

4- Para que el Señor ilumine la mente de los jóvenes cristianos y les infunda fuerza, a fin de 

que sean muchos los que consagren su propia vida a hacerlo presente en medio de los fieles. 

Roguemos al Señor. 

 

5- Por la vida consagrada, para que, en la fidelidad al carisma recibido, lleven al mundo la 

alegría del Evangelio que han contemplado y palpado en sus vidas. Roguemos al Señor. 

 

6- Pedimos por la fidelidad y santidad de cada uno de los consagrados que han entregado su 

vida para que la alegría del Evangelio llegue a todos los rincones del mundo. Roguemos al 

Señor. 

Presidente   

Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre que mande obreros a su mies, escucha nuestra 

oración y haz que los consagrados de tu Iglesia crezcan en número y perseveren fieles a su 

vocación. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Presentación de ofrendas  

 

Comentador: Llevemos el pan y el vino hasta el altar de la nueva alianza. Bajo las apariencias de 

esas ofrendas, recibiremos luego a Jesucristo, luz del mundo, que hoy ha sido presentado en el 

templo. 

 



Prefacio propio: de la Presentación del Señor (Misal Romano, p 551). En la Plegaria Eucarística 

(III) puede mencionarse a María bajo la advocación de "Nuestra Señora de la Candelaria", y luego 

de San José y de los apóstoles, pueden añadirse los nombres de los santos ancianos Simeón y Ana, 

profetas.  

 

Bendición  

 

Puede usarse la fórmula 10 En el Tiempo Ordinario I.   

 

Despedida 

 

Comentador 

 

El Señor no deja de mandarnos señales para invitarnos a cultivar una visión renovada de la vida 

consagrada. Esta es necesaria, pero bajo la luz y las mociones del Espíritu Santo dice el Papa 

Francisco. 

El Señor quiere que cada uno de sus consagrados, sean fieles testigos, para anunciar la Buena Nueva 

de Salvación desde el lugar en el cual nos ha colocado; abriendo nuestros corazones, para que 

seamos Iglesia en salida y con espíritu de sinodalidad vayamos a ensanchar nuestra tienda.  

  

 

PRESIDENTE O EL DIACONO ASISTENTE.   

 

Pueden ir en paz, llevando la luz de Cristo al mundo entero.  

 

  

http://veritasl.blogspot.com.ar/2013/06/patriarca-san-jose-nueva-disposicion.html


HORA SANTA 
 “Consagrado, ensancha el espacio de tu tienda IS 54,2” 

 

MOMENTO INICIAL 

 

Exposición del Santísimo  

Canto: Lo más grande, lo más sublime https://www.youtube.com/watch?v=tI8GFFHafV8  

 

Saludo: 

 

Bendito, alabado y adorado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar 

R: Sea para siempre bendito y alabado (3) 

 

Este maravilloso momento de intimidad con Jesús en su expresión más profunda y 

tangible en la tierra, nos permite habitar en la tienda del Señor, para que nuestra 

tienda se ensanche, haciéndonos desplegar lo mejor de nuestro corazón, alarguen la 

fidelidad y nos aseguren una entrega genuina y real al servicio de los demás.  

 

“Ensancha el espacio de tu tienda, despliega tus toldos sin reparo alarga tus cuerdas, 

asegura tus estacas.” Is 54,2 

 

Dios padre ensancha en cada uno de nosotros el deseo de donarnos por amor a la 

esencia misma de nuestra consagración como hijos privilegiados y amados, capaces 

de amarse y perfeccionar un amor propio que nos haga más humanos y centrados 

en la realidad actual de nuestro existir. 

 

Jesucristo despliega tu mirada purificadora en nosotros atreves de la hostia consagrada para que 

puros de espíritu, se purifiquen nuestros deseos y obras. 

 

Espíritu Santo alarga tu acción en nuestra respuesta al llamado constante de renovación, para 

responder concretamente a eventos de confusión y lograr sembrar la estabilidad necesaria para un 

mundo en constante transformación. 

 

Permitámonos en el silencio adorador entrar en intimidad profunda con Dios.  

 

¿Quién soy? La pregunta universal existencial, un ser creado por amor que generosamente responde 

al llamado de ser y hacer de la propia existencia un trascender, una tienda abierta rodeada de toldos 

y con estacas firmes en el corazón de Dios. 

 

¿Por qué?  Porque creo en la vida, en la alegría, en la sinfonía creadora que me permite ser 

humano 

 

¿Para qué? Para con mi generosidad responder al momento presente y hacer de la vida consagrada 

un camino, verdad y vida presente en medio del mundo.   

 

¿Como? Como tienda viva, como toldo coherente y estaca profundamente anclada en el corazón 

de Dios. 

https://www.youtube.com/watch?v=tI8GFFHafV8


 

Acción de gracias 

 

1. Te alabamos y te bendecimos Señor por los toldos que colocaste en nuestros caminos, para que 

nos protegieran del calor del sol, del frio del viento y de la aridez de la convivencia. 

 

Alabado seas por siempre Señor 

 

2. Te alabamos y te bendecimos Señor porque con cuerdas de amor tu nos mantuviste unidos los 

unos con los otros haciendo de nuestras vidas un canto de amor para ti.  

 

Alabado seas por siempre Señor 

 

3. Te alabamos y te bendecimos Señor por las estacas que dieron solidez a nuestra vida de 

consagrados y nos permitieron vivir otro año más por ti, en ti y para ti. 

 

Alabado seas por siempre Señor  

 

4. Te alabamos y te bendecimos Señor por el don de la vocación y por la promesa que un día 

estaremos frente a ti. 

 

Alabado seas por siempre Señor  

5. Te alabamos y te bendecimos Señor por nuestra Iglesia que es esa tienda espaciosa donde 

todos podemos sentirnos llamados, amados y enviados. 

 

Breve silencio 

 

Padrenuestro 

 

Proclamación de la Palabra 

 

Salmo 138 

 

R. Guíame, Señor, por el camino eterno. 

 

Señor, tú me sondeas y me conoces; 

me conoces cuando me siento o me levanto, 

de lejos penetras mis pensamientos; 

distingues mi camino y mi descanso, 

todas mis sendas te son familiares. 

 

R. Guíame, Señor, por el camino eterno. 

 

Tú has creado mis entrañas, 

me has tejido en el seno materno. 

Te doy gracias, 



porque me has escogido portentosamente, 

porque son admirables tus obras. 

 

R. Guíame, Señor, por el camino eterno. 

 

Sondéame, Señor, y penetra mi interior; 

examíname y conoce lo que pienso; 

observa si estoy en un camino falso 

y llévame por el camino eterno. 

 

R. Guíame, Señor, por el camino eterno. 

 

Comentario para la meditación 

 

Jesús nos invita en este camino sinodal a ensanchar nuestra tienda de encuentro donde podamos 

entrar en relación directa con el Padre, solo que el proceso no es construir tres tiendas como Pedro 

lo quería, sino ensanchar la nuestra para que pueda entrar en ella mi hermano, para que, a través de 

ella, podamos ser comunidad y vivir en fraternidad donde nuestras diferencias se vuelvan motivos 

no de discordia, sino de concordia y humanidad. 

 

Momento de silencio 

 

Pistas para la reflexión 

 

Si hacemos un paralelo de interpretación, de los tres elementos de estructura presentados en el 

documento para la etapa continental de sínodo y bajo el lema “Consagrado, Ensancha el espacio 

de tu tienda Is 54,2” con nuestros votos, podemos vislumbrar, que el toldo es la castidad, la cual nos 

hace personas abiertas a un amor más grande, capaces de abrazar las dolencias del otro; las cuerdas 

son nuestro voto de pobreza, que muchas veces se aflojan y otras veces hay que tirarlas para que no 

se vuele nuestra tienda, con ella descubrimos una libertad que nos hace más atentos a las necesidades 

del otro y finalmente nuestro voto de obediencia, son las estacas que nos mantienen anclados a las 

raíces de nuestra comunidad, sin embargo, siempre dispuestos a lo nuevo, al cambio, puestos en 

tierra firme. 

El profeta Isaías, le habla a un pueblo, sumergido en una realidad, que en muchas ocasiones se 

parece a la nuestra, a veces parecemos estériles, sin frutos, tierra seca, no obstante, la invitación a 

ensanchar nuestras tiendas nos debe abrir horizontes de esperanza, todavía hay espacio, todavía hay 

personas que necesitan de nuestra tienda, para que puedan sentir el amor misericordioso y 

bondadoso de Dios, que sigue escuchando el gemido de su pueblo, y baja a su encuentro, un Dios 

ávido de dar amor. 

Vivimos en una sociedad que reclama de nosotros, con ardiente deseo el testimonio vivo del 

Evangelio y este no puede quedar solo en palabras y buenos deseos, hay que demostrar con nuestra 

vida, la adhesión a Jesús, que nos invita a vivir con alegría y ahínco nuestra consagración, que es 

un camino de unidad, de hermandad y discipulado, donde se manifiesta, el dinamismo vivo de 

entrega, gratuidad y donación. 

 



Momento de silencio 

 

Canto (Oh buen Jesús ) https://www.youtube.com/watch?v=xu4kBoDhEd4 

 

Oración de fieles 

 

Invoquemos, hermanos, a Jesús, manso y humilde de corazón, que en el sacramento de la Eucaristía 

nos ha dejado la prenda de su amor, y digámosle:  

 

R:/ Te rogamos óyenos. 

 

1. Señor te rogamos por todos los institutos religiosos de vida consagrada, los institutos seculares 

y las nuevas formas de consagración, por el orden de las vírgenes, por los monjes y monjas de 

vocación contemplativa, y por cuantos han recibido el don de la llamada a la consagración, para 

que, alcanzados por Cristo sean profetas del amor de Dios y auténticos testigos de la 

Resurrección, en nuestra sociedad y en el mundo entero 

 

R:/ Te rogamos óyenos. 

 

2. Señor, tú que nos ha invitado a seguir tus pasos, haz que pongamos nuestros trabajos, alegrías, 

y dones al servicio de tu Iglesia y de todos los hombres. 

R:/ Te rogamos óyenos. 

 

3. Señor, que nos ha llamado para tu servicio, haz que cumplamos fielmente los deberes de nuestra 

vocación, llevando una autentica vida de castidad, pobreza y obediencia. 

R:/ Te rogamos óyenos. 

 

4. Señor, aumenta la vocación a la vida religiosa consagrada, para poder así cumplir tu mandato 

misionero, e implantar la Iglesia en aquellos lugares donde no te conocen 

R:/ Te rogamos óyenos. 

 

5. Señor Jesús, que prometiste estar con nosotros hasta el fin de los tiempos, continúa en medio 

de nuestras comunidades y haz que vengan muchos jóvenes a compartir nuestro propósito para 

gloria de tu nombre. 

R:/ Te rogamos óyenos. 

 

6. Por todos nosotros; para que, adorando al Señor en el Santísimo Sacramento de su presencia, 

convirtamos nuestra vida en una respuesta generosa y comprometida al amor de Dios,  

R:/ Roguemos al Señor. 

 

Se pueden añadir otras intenciones. 

 

CELEBRANTE:  

Nos diste Señor el Pan del Cielo R/: Que contiene en sí todo deleite  

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=xu4kBoDhEd4


Oración final: 

 

Señor Jesucristo, que en este Sacramento admirable nos dejasteis el memorial de tu pasión, te 

pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de Tú Sangre, que 

experimentemos constantemente en nosotros el fruto de Tú Redención. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.  

 

Bendición con el Santísimo Sacramento  

 

Alabanzas  

Bendito sea Dios.  

Bendito sea su Santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.  

Bendito sea el Nombre de Jesús.  

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su preciosísima sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  

Bendito sea el Espíritu Santo, el Consolador 

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.  

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción.  

Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo Esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 

 

BENDICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 

Canto final: Es Espíritu de Dios está en este lugar 

(https://www.youtube.com/watch?v=DTtvrIJon7Q)  

Reserva Eucarística 
 

 

  

https://www.youtube.com/watch?v=DTtvrIJon7Q


ACTO DE CONSAGRACIÓN DE LA VIDA CONSAGRADA 

A MARÍA VIRGEN NUESTRA SEÑORA DE LA CANDELARIA 

 

Oh María, Madre de Dios, Madre de la Iglesia, Madre de la Luz, nos 

dirigimos hoy a ti con confianza y esperanza llevando a tu corazón 

nuestra oración, en este día que como Iglesia vamos al templo para 

presentar al fruto de tu vientre como la Luz de las Naciones. 

 

Vamos a ti, santa Madre de la Candelaria, con el ánimo de ofrecer el 

don de nuestra Consagración, la Luz que se ha encendido en la Iglesia 

con cada uno de los Carismas que se nos ha dado en la vida 

Consagrada, es una luz hecha oración, hecha caridad, hecha 

fraternidad, en una entrega que como lámpara encendida se consume 

en la alegría del servicio, anunciando la cercanía del reino que se hace 

vida en el corazón de cada hombre sellado con la gracia bendita del 

Bautismo. 

 

Como consagrados siguiendo tu ejemplo Madre de la Candelaria, 

queremos “ensanchar el espacio de la tienda de campaña”, para ofrecer 

al pueblo de Dios nuestros toldos como un lugar privilegiado donde 

se revitalice y alimente la fe, para que sostenida por las cuerdas de la 

oración, la fraternidad y el servicio, vayamos al encuentro con el amado para recibir de su Corazón la gracia 

que sostiene y anima a sus discípulos en el camino. Como Pueblo de Dios alabamos al Señor agradeciendo 

el don de la Vida Consagrada con la riqueza y la variedad de sus carismas. 

 

Desde tu corazón Madre de la Candelaria, ayúdanos a promover el conocimiento, la estima y el valor de esta 

forma de vida, para hacer presente en la Iglesia el estilo de vida de Jesús, el primer consagrado al Padre, pues 

por la consagración bautismal, todos hemos sido sellados con la vocación a la Santidad, ayúdanos a encontrar 

allí la firmeza y solidez de nuestras tiendas para cultivar así las vocaciones de la Iglesia. 

 

Los Consagrados en la Vida Religiosa hemos sido bendecido con un carisma especial dado por el Espíritu 

Santo, para dedicarnos con un corazón indiviso al Reino de Dios y al servicio de los hermanos, prolongando 

en nuestra vida y misión, la misma vida de tu Hijo nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oh María, Virgen Purísima, Señora de la Luz siempre encendida, encomendamos a tu cuidado a todos los 

Consagrados, que en el caminar de su historia han consumido su vida, llevando la luz de Dios a tantos 

corazones, ensanchando la tienda de campaña y sosteniendo a la Iglesia con la ofrenda de la propia existencia, 

te pedimos que guíes a los jóvenes, a todos aquellos que se preparan a consagrar su vida a Dios con los votos 

de castidad, pobreza y obediencia. 

 

Nos consagramos a ti Virgen de la Candelaria, seguros de que de esta forma nos estamos consagrando al 

Corazón de Jesucristo tu Hijo, la Luz verdadera que seguirá iluminado a todas las Naciones. 

 

Madre de la Candelaria, ayúdanos a descubrir como Simeón, que Jesús es la Luz donde brilla la esperanza 

para todas las Naciones, que cada Instituto de Vida Consagrada, con las Sociedades de Vida Apostólica, sean 

una tienda de corazón ensanchado, donde animados por la fe y la alegría proclamamos la Buena Nueva a los 

pobres, testimoniando el gozo de la fraternidad que nace del amor y la caridad, haciendo vida la comunión 

trinitaria. 

 



Madre de la luz que en tu corazón encendido por la gracia del Espíritu Santo, nos has dado al príncipe de la 

Paz, ayúdanos a ser instrumentos de paz, acogiendo el mandato del Señor: «Que todos sean uno» (Jn. 17, 

21), contamos con tu intercesión ante el trono de la gracia de Dios, donde reinas como Madre y Señora del 

Universo, obtén para cada comunidad religiosa en sus distintas formas y las sociedades de vida Apostólica,  

las Vocaciones que llamadas y consagradas por tu Hijo, se ponen al servicio del reino y garantizan la 

prolongación de este don de tu Iglesia  como luz que permanece encendida, que ilumina y conquista las 

almas para Cristo y así  en todo lo que digamos y hagamos, se glorifique y alabe al Padre, al Hijo y al Espíritu 

Santo. Amén. 

 

 

 


